
Resumen Capítulo 101.

Las Virtudes en las Sociedades Heroicas.

En las sociedades heroicas, moral y estructura social son de hecho una y la misma cosa: la moral no

existe como algo distinto; las cuestiones valorativas son cuestiones de hecho social. Por esta razón,

explica MacIntyre, Homero habla siempre de "saber lo que hacer y cómo juzgarlo". Y añade: “Esas

cuestiones no son difíciles de resolver, excepto en casos excepcionales. Porque en las reglas dadas que

asignan a los hombres su lugar en el orden social y con él su identidad, queda prescrito lo que deben y

lo que se les debe, y cómo han de ser tratados y contemplados si fallan, y cómo tratar y contemplar a

los demás si los demás fallan”. En efecto, sin tener ese lugar en el orden social, un hombre no sólo sería

incapaz de recibir reconocimiento y respuesta de los demás; no sólo los demás no sabrían, sino que él

mismo no sabría quién es. Ya en aquellas sociedades heroicas vemos que se ocupan del estatuto con el

que asignan a los extraños que les llegaban de fuera (en griego,  la palabra para «extranjero» y la

palabra para «huésped» es la misma). Otro de los temas centrales de las sociedades heroicas es también

que a ambos les aguarda por igual la muerte. La vida es frágil, los hombres son vulnerables y que esto

sea así es la esencia de la condición humana. En las sociedades heroicas, la vida es la medida de valor

(hasta pagar con la vida). Ser valiente es ser alguien en quien se puede tener confianza. Por ello el valor

es un ingrediente importante de la amistad. Quiénes son mis amigos y quiénes mis enemigos está tan

claramente definido como quiénes son mis parientes. El otro ingrediente de la amistad es la fidelidad.

El valor de mi amigo me asegura de que su fuerza me ayudará a mí y a mi estirpe; la fidelidad de mi

amigo me asegura su voluntad. La fidelidad de mi estirpe es la garantía básica de su unidad. “Por ello

la fidelidad es la virtud clave de las mujeres implicadas en relaciones de parentesco. Andrómaca y

Héctor, Penélope y Ulises son tan amigos (philos) como lo son Aquiles y Patroclo”. 

Espero, dice MacIntyre, “que esta descripción deje claro que cualquier interpretación adecuada de las

virtudes en las sociedades heroicas no es posible si se las separa de su contexto en la estructura social,

del mismo modo que una descripción adecuada de la sociedad heroica no es posible si no se incluye

una  interpretación  de  las  virtudes  heroicas”  Además,  hay  fuerzas  en  el  mundo  que  nadie  puede

controlar.  La vida humana está invadida por pasiones que a veces parecen fuerzas impersonales,  a

veces dioses. La cólera de Aquiles desgarra tanto a Aquiles como a su relación con los demás griegos.

Estas fuerzas, junto con las reglas de parentesco y amistad, constituyen los modelos de una naturaleza

contra la cual no puede lucharse. Ninguna voluntad o astucia permitirá a nadie evadirlos. El destino es
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una realidad social, y descubrir el destino un papel social importante. No es casual que el profeta o el

adivino florezcan por igual en la Grecia homérica, en la Islandia de las sagas y en la Irlanda pagana. 

Aunque haga lo que debe hacer, el hombre continuamente camina hacia su destino y su muerte. Es la

derrota y no la victoria la que al final permanece.”Entender esto es ello mismo una virtud; en realidad,

entender esto es parte necesaria del valor. Pero ¿qué conlleva tal entendimiento? ¿Qué hemos entendido

si  hemos  captado  las  conexiones  entre  valor,  amistad,  fidelidad,  estirpe,  destino  y  muerte?

Seguramente, que la vida humana tiene una forma determinada, la forma de cierta clase de historia. No

sólo los poemas y sagas narran lo que les ocurre a los hombres y las mujeres, sino que en su forma

narrativa los poemas y sagas capturan una forma que estaba ya presente en las vidas que relatan”.

En la sociedad heroica, el carácter y lo fortuito no pueden caracterizarse de forma independiente. Así,

entender el valor en tanto que virtud no es sólo entender cómo puede mostrarse, sino también qué lugar

puede tener en cierta clase de historia sancionada. Porque valor, en la sociedad heroica, no es sólo

capacidad de arrostrar daños y peligros, sino la de encarar un tipo determinado, modélico, de daños y

peligros, un modelo en que encuentran su lugar las vidas individuales y que tales vidas,, a su vez,

ejemplifican. 

La épica y la saga retratan una sociedad que ya encarna la forma de la épica o la saga. Su poesía

articula su forma en la vida individual y social. Pero decir esto –señala MacIntyre– es dejar todavía

abierta  la  pregunta  sobre  si  tales  sociedades  han  existido;  pero  sugiere  que  si  existieran  tales

sociedades, sólo podrían ser adecuadamente entendidas a través de su poesía. 

Sin embargo, la épica y la saga no son simples imágenes especulares de la sociedad que dicen retratar.

Está muy claro que el poeta o el escritor de sagas pretende para sí mismo una clase de discernimiento

que niega a los personajes sobre los que escribe. Como antes dije de la sociedad heroica en general –

escribe MacIntyre–, los héroes de la Ilíada no tienen dificultad en saber lo que se deben entre sí; sienten

aidós –en el sentido propio de vergüenza– cuando se enfrentan con la posibilidad de obrar mal y, si esto

no es suficiente, nunca falta otra gente que ponga las cosas en su sitio. “El honor lo confieren los

iguales y sin honor un hombre no vale nada. En el vocabulario de que disponen los personajes de

Homero no hay manera  de  que puedan contemplar  desde  fuera  su  propia  sociedad y cultura.  Las

expresiones valorativas que emplean se definen mutuamente y cada una debe explicarse en términos de

las demás. Permítaseme usar una analogía peligrosa, pero esclarecedora. Las reglas que gobiernan las

acciones y los juicios valorativos en la Ilíada se parecen a las reglas y preceptos de un juego similar al

ajedrez. (...) Alguien que diga esto y entienda lo que está diciendo ha debido emplear una noción de



"bien" cuya definición es  ajena al  ajedrez,  y  alguien debería  preguntarle,  si  lo  que  se propone es

distraerse como un niño más que ganar. Una de las razones que hacen peligrosa esta analogía es que

jugamos a juegos como el ajedrez con varios propósitos”. 

Son interesantes  y  prácticas  para  la  construcción  moral,  las  conclusiones  que  MacIntyre  saca  del

estudio de la Ilíada, entre otras: El yo de la era heroica carece precisamente de aquello que hemos visto

que algunos filósofos morales modernos toman por característica esencial de la "yoidad" (identidad)

humana: la capacidad de separarse de cualquier punto de vista, de dar un paso atrás como si se situara,

opinara y jugara desde el exterior. El ejercicio de las virtudes heroicas requiere una clase específica de

ser  humano  y  una  clase  específica  de  estructura  social.  Toda  moral  está  siempre  en  cierto  grado

vinculada a lo socialmente singular y local, y las aspiraciones de la moral de la modernidad a una

universalidad libre de toda particularidad son una ilusión. 

La virtud –es otra de las conclusiones– no se puede poseer excepto como parte de una tradición, dentro

de la cual la heredamos y la discernimos de una serie de predecesoras, en cuya serie las sociedades

heroicas ocupan el primer lugar. Si esto es así, el contraste entre la libertad de elegir valores de que se

enorgullece la modernidad y la ausencia de tal elección en las culturas heroicas, se contemplaría de

modo diferente. La libertad de elegir valores, desde el punto de vista de la tradición enraizada en último

término  en  las  sociedades  heroicas,  se  parecería  a  la  libertad  de  los  fantasmas,  de  aquellos  cuya

sustancia humana está a punto de desvanecerse, más que a la de los hombres. 

Los personajes de la épica se nos presentan con una visión del mundo para la que reclaman la verdad.

En fin, “la epistemología implícita del mundo heroico es un realismo consumado”. Incluso la sociedad

heroica  es  todavía  una  parte  ineludible  de  todos  nosotros,  y  estamos  narrando  una  historia  que

particularmente es nuestra propia historia cuando revisamos la formación de nuestra cultura moral.

Cualquier intento de escribir esta historia tropezará necesariamente con la afirmación de Carlos Marx

de que la razón por la cual la poesía épica griega todavía tiene fuerza sobre nosotros y nos cautiva,

deriva del hecho de que los griegos son a la civilizada modernidad como el niño al adulto. 


